
A 

^K 

-AJíTO X X J l l DECANO D E IsA BKBNÉA. D E i:.A PROVINOIA N ' ü r j ^ I& '<134 

PRWIIOS I)H SUSCfUPCION 
En la Península—On mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-
jer»—Tres meses 11'26 id—L& snscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondeiiRia a la Administración 
I ' I mít I 

Administración y Relacción, Mayor 24 
LUNES 25 DE MIYO DE 1903 

CeSDIClONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico d eo letras 't-

fácil cobro.-Oorrtisponsales eu Parí», A. lioiette rae Oaa(iiart>n 
61; y J . .Ton«s, Fanbonr(>;-Montniartre, 31. 

¿Hambre? 
Todos, los periódicos bao publi­

cado tyji^-extraña aoLicií, que po 
ne de mauitleslo el esUdo de i>ru-
lal ignoraocia en que se encuenlra 
una parle del pueblo español ó la 
siluacioD miserable y aflictiva de 
ciarlas localidades españolas. 

El suceso ha ocurrido en un pue­
blo de la provincia de Goruña. Un 
buey fallecido de mal conlagioso 
fué enterrado; mas enterados s.!-
gunos vecinos, acudieron al olor 
de la carne, la desenterraron y se 
la repartieron. 

La presencia de la gUr>iMi<- IMI. 
que a tiro limpio defutuiio l<>s mie-
reses de la salud pública «'on'r" el 
alentado de aquellos ignor vuies u 
hambrienlos vecinos, no pudo lo 
grar que no se consumai-a, y al 
final de la lucha pudieron oslenlar, 
como laurel de la victoria, los san-
grienlos despojos del animal asta­
do, que á estas horas habrá sido 
ingerido con la indiferencia de los 
que en nada creen. 

¿Se trata de ignoran les ó de 
hambrientos? 

Si de lo primero no son ellos los 
que tienen la culpa. Si de lo según 
úo tampoco la tienen. Cábele casi 
por entero á las clases directo­
ras, que no educan a la gente del 
campo, ni legislan para satisfacer 
deseos naturalísiinoj de los que al 
venir a poblar el plauela trajeron 
necesidades que no se mitigan con 
cardos ni espinacas. 

Seguramente el caso referido 
responde tnas a la iguoiaiicia que 
al estado miserable del obrero 
agrícola. Por pobre que éste sea 
no recurriría á alimentación seme 

jante sabiendo qac pudiera coslar-
le la vida. 

En apoyo de esta opinión nues­
tra, podemos aducir otro caso ocu­
rrido hace tiempo en una provin­
cia extremeña, con obreros mine 
ros que vivían con cierto desaho­
go, con tanto, que su comida ha-
líilual de medio dia era el cocido 
con tocino y chacina, espe.ie de 
chorizo fabricado con carne de 
cerdo 

Un día declaróse epidemiado «le 
viruela un ganado que pastaba en 
las inmediaciones y como está or­
denado, se le aislo señalándole 
una zona de terreno Cada día se 
morían uiiast cumulas ovejas que 
eran eclia-lfis a iiii briri'iuico y des-

jt.ne I II al mo . eiiU. 
Uii iJia recudo el dire-lor del es-

tabirtcimienlo muiuio hi denuncia 
Je que los obreros se llevaban la 
c r e e y de< idio visitar la pobla­
ción minera para comptobaí* la 
denuncia. 

Efectivamente; acompañado de 
los capataces de las minas, se pre­
sento en las habitaciones ol)reras, 
agrupación de chozas situadas cer­
ca de la casa de la dirección Era 
la hora de dejar el trabajo y en 
cada choza se estaba confeccionan 
do la cena; carne frita, carne en 
abundancia, carne de c a r n e r o 
muerto de viruela. Y era de ver la 
indignación de las mujeres al re 
cibir la orden de arrojar a la calle 
semejante fritura. Solo ante la 
amenaza de despedir a sus esposos 
se dieron a partido, prometiendo 
no volver á incurrir en el deseo 
de alimentarse con aquella sustan­
cia. Y se tialaba en esto caso de 
obreros que vivían casi bien, sin 
hambre; de obreros propietarios. 
La mayoría de ellos lenian casa 
propia y algo sembrado en el egi-
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do de su pueblo. Sin embargo, á 
Irueque de ahorrarae algunos pe­
rros chicos para sumarlos al pu­
ñado de duros enterrados en el 
arca, se exponían y exponían á 
sus lujos a una enfermedad grave 
y lal vez á una desgracia irreme-
diabie. «•*'' •̂ 

Esta claro que ellos no creían 
que el hecho de consumir aquella 
carne venenosa tuviese resultados 
tan funestos. Si lal creyeran no lo 
üuoiesen hecho; pero eran Igno­
rantes, como lo serán esos pobres 
de la población coruñesa y se re­
belaban contra quien les imponía 
el deber de no poner en peligro 
su vida. 

Lo le ese pueblo coruñés no se-
r 1 II I ii'tr^; iriis sci lo que sea, oo 
tu e j j I ji' 4 I *s clasei diré loras . 

Porq.it si no es lumbre es eni-
liraLeci iiiiMíto y .x que desaparezca 
éste ha debito 'en 1er couslanle-
inente su labor. 

Dico mi colega: 
«Para /nny ec breve se anuncia una 

conibinnción d« gobernadores.» 
Es niiturnl, loa actuales no combinan. 
Los unos niiinejitro'i el manubrio electo 

ral con tal violencia que se lian hecho im­
posibles. 

Los otros perdieron las elecciones y no 
pasan. 

Si las coíjtumbres no se modifican va á 
haber un gobernador siempre con el pié en 
el estribo. 

El de Barcelona. 
Como allí tollas las eloeciones las pierdo 

el gobierno, no liuy goburiiador que onve-
jozca 011 el car̂ ô. 

LeiMiios: 

«La Cruz Roja hit movilizado ochocien 
tos sanitarios pava qne cubran la carrera 
de automóviles eu Billjao.» 

¡Ochocientos! 

¿Tanto Iiulc va ¡i babor? 
Eso sport nnfoiiiuvilista tiene la mar do 

gracia. 
.Se corro mils qne el viento 6 se perece 

en la cuneta del camino de un golpe dado 
con toda limpieza. 

Es una nueva forma del snicidio combi­
nada con ciertos estadios do velocidad, 

Y cuanto más se corre más pronto se 
muere. 

Si la noticia es cierta—que mucho lo 
dudamos—por fln han atacado los rebeldes 
la residencia del saltan. 

Llegaron, atacaron... y les dieron una 
paliza. 

Y hasta otra... si es cierta la noticia. 
Porque sabido es que todo eso de Ma­

rruecos es un lío de marca mayor. 

Por empinar el codo más de lo debido, 
soltar tornos redondos y armar algún que 
otro escandalilfo, ha sido detraída en Mur­
cia Rita Llanos, conocida por cLa Pormoli-
dad». 

I,K qué deberá el apodo esa mujer tui 
informal? 

En Nueva York, trescientos italianos 
que se declararon en huelga y trataron do 
coaccionar á otros compañeros de oficio, 
fueron atacados por la policía, dejando cu 
ol campo muchísimos heridos. 

En todas partes cuecen habas. 
Y lo mismo en la autócrata Rusia que en 

la libre América las aderezan de idéntiuo 
modo. 

A garrotazos, tiros y cachilladas. 
En eso no hay distingos de procedí* 

miento. 

Doa aeronautas se proponen pasar en 
globo desda Europa á América. 

Nos alegraremos que no tengan que ha­
cer estación en el otro mundo. 

Loemos: 
«Comunican despachos de San Pctom-

bur>{o qno se ha descubierto un complot 
do los niliilistns para asesinar A t»doR los 
gobernadores de Rusia.» 

¡Córcholis con la gente! 
Unos ú los reyes. 

Otros íí los gobornadoros. 
CDUIO vayan bajando la puntería los («r 

tidal ios de la propaganda por el hecho, va 
á sor cusa do aspirar á quedarse en casita, 
renunciando Á las pompas del mundo. 

Dico un colega: 
«En Pancorbo fueron apedreados lOB an-

tamovilistas extranjeros qne hacen por re­
creo el viaje en automóvil. 

So ignors si ocurrieron desgracia*. 
Lo que hay que saber es cuántos presos 

liay. 
Se nos resiste creer que sea no acto 

de barbarie realizado por gente igoo-
V auto. 

Eso 08 más bien un atentado do uua eoc-
ta que protesta á pedradas contra el enor­
me montón de miles do duros gastados en 
máquinas que no dan ningún fruto, como 
no sea trabajo para el sepulturero. 

Duro, señor juez; que no se diga qoe el 
África empieza donde dijo Dumas. 

LA POLÍTICA 

EnosEsTiiiiosliiiins 
El presidente Roosevelt acaba de 4«rfor 

terminado su viaje de propaganda át^y^s 
de los Estados del Oeste, recogie|;do de 
aquellas poblaciones, activas é impteMoiía-
bles, todas las seguridades apetecibles res­
pecto & BU reelección presidencial. 

Verdad es que ol antiguo «roagU-iider» 
ha Iiecho un rerdadero derroche, de elo­
cuencia pronunciando tres ó oaatco discnr • 
sos diarios, con lo que li(tJogradq bpriar «I 
efecto producido por su oompetidor Mister 
Ikyau, quien se cree con derecho ¿ p̂ resen. 
t ir por tercera vez sn candldatbra A |a pre­
sidencia on nombre del partido democrái-
tioo. 

Roosevelt ha cadsadcí, en efecto, lá ad­
miración de sus conciudadanos, demostran­
do que eu el arte oratorio es tan iiifutlgi# 
ble como en todas las manifestaciones de su 
prodigiosa actividad física. 

La caricatura se ha apoderado del viaje 
tilectoral de Mr. Roosevelt, convirtiéiidoie 
en gustoso plato, que saborean con extro» 
¡nado placer amigos y adversarios, según 

«^xgxf Probad el Cognac k HENBI 

LAbOBLfcj VISTA 17a 

Vuleotlnay sn tnaiido pHsaron un a&o en Italia; 
después, cuando Mr. de Champlery siutió api oxiinar-
se Su hora, desKÓ volver A sus qaeiidas monta&as do 
la Aavernia para morir allí. 

1?2 biliLlOTtíCA IJÜ ELÜCU Ul<: OAÍÍTAGIÍJÍS'A 

cío, y bendecirá en su rcoonociiuienio la memoria de 
su viejo amigo. Esta será U primujii vez, pensaba son­
riendo, que una joven viuda so case sin rechazar el 
importuno recuerdo de su primer morido. 

Valentina consintió sin pena en este proyeolo que 
la libertaba de sus pesarê ? presentes, y aceptó con 
reoonooimiento un saor fiólo, del que no comprendía 
toda su estonsión, y solo ella había podido inspirar. 

Las personas dotadas de un talento elevado ejercen, 
sin saberlo, una influencia misteriosa sobro los que les 
rodean. Axhalan, por decirlo así, un perfume de poe­
sía en la atmósfera que respiraba, en la qoe ano se em-
biiaeaoim ella Hay seniimientos mezquinos que no 
se aireve uno á esperar; acciones vulgares que nun­
ca sa acuerda unodeoomponer. Un carácter noble es 
una dignidad que se eleva á pesar suyo. 

Para ¡as almas privilegiadas, se escoje lo que hay 
de más grande, de más bello, como se presenta á los 
principes los manjares más delicados; se oambia para 
eMas, se sueña en las cualidades qne ellas estiman, se 
engrandecen para conseguirlas y se sorprende nuo al 
concebir ideas y proyectos opuestos en su naturaleza. 

Todos se admiran de este matrimonio, pero viendo 
á Mr. de Chimpíery contonto, lleno de atenciones por 
su joven espesa, nadie adivinó la poca felicidad qne le 
esperaba. 

LA ÜOBLE VISTA 1»9 

—¡Oh! es muy bneoa, repuso Valentina >qa triste­
za, no me qocjode ella, pero oooipreoderéís... no es 
lo mismo .. 

—Sin dada. y« entiendo, interrumpió Mr. de Cham­
plery, viendo las lágriniM de Valentina, prontas & co­
rrer; y vuestro padre? 

—lOhl desde qoo se ha vnello á oasar, no üié ve con 
gasto; haoe tanto tiempo qne me ve llorar á mi ma­
dre; mis pesares le ofenden; me «yfta por ^aé éltoy 
triste, y bien oonózoo qoe no me ama. Bi «agierais 
oaánto safro en osta oasa, on eite onárto en qoe ma-
rió mi madre, f que veo ooapado por otra, «a etftos si­
tios, llenos para mi de recaerdos dtticm y'dolorossosl... 
¡Ah.'oonozoo que si oodtiuAo aqnf más tiempo, mo­
riré. 

Al mirar Mr. de Champlery & VakmfHa, i|aedó 
asombrado de saaUeraoión. Hacia algOb tiempo qae 
SB decaimiento aumentaba de ona manera iiltt>tiMWte, 
y temía las oonsecaenoias de tan protífitédo dolor. 
Como ella notase qae la contemplaba con trtateu: 

—Lo veis, le dijo, & vos solamente et A'qoleo me 
atrevo á quejarme; & vos solo & qaieii poedo hastiar de 
mi madre, qae tanto amabais, y me dejáis! ¿A. dónde 
08 vaia? 

—A Italia: los médicos me envían allii 
—¡Cómo! reposo Valentina, ¿estáis enfermo, vos 

qne estabais siempre tan «legre? 

1 ^ ^ 


